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			Capítulo 1
El algoritmo libertario

			La metamorfosis del panelista

			Cuando Javier Milei se convirtió en presidente electo de la Argentina, las cámaras captaron la culminación de una metamorfosis extraordinaria: un economista mediático, conocido por sus gritos desaforados y su cabello despeinado, había logrado conquistar la cima del poder político nacional. Era el resultado de una transformación que había comenzado años atrás, cuando un panelista de programas de espectáculos detectó que la política argentina podía ser el escenario perfecto para su performance libertaria.

			La biografía política de Javier Milei es, antes que nada, la historia de una construcción mediática exitosa. No hay en su trayectoria los códigos tradicionales del cursus honorum político argentino: ni militancia juvenil, ni paso por universidades partidarias, ni construcción territorial, ni negociaciones en pasillos legislativos. Su ascenso siguió una lógica diferente, la del algoritmo y la viralización, una característica central de las nuevas derechas contemporáneas.

			Milei comprendió que en la era de las redes sociales la construcción del poder pasa por la capacidad de generar contenido viral, de ocupar la agenda mediática de manera constante y de movilizar emociones antes que argumentos racionales. Su paso por programas televisivos no fue meramente circunstancial: fue su laboratorio, el espacio donde perfeccionó un personaje que luego exportaría exitosamente a la arena electoral. 

			El nacimiento del monstruo blando

			La construcción del personaje político es indivisible de los orígenes del hombre detrás de la máscara. Javier Gerardo Milei nació en el barrio de Palermo, Buenos Aires, el 22 de octubre de 1970. Hijo mayor del matrimonio entre Norberto Horacio Milei y Alicia Luján Lucich, creció en el seno de una familia de clase media que presentaba todas las características de la normalidad porteña. Pero que escondía una violencia doméstica cotidiana que marcaría para siempre la psicología del futuro presidente.

			Juan Luis González en El loco (2023) narra una infancia plagada de golpes, insultos y vejaciones. Sus padres, según Milei, lo maltrataban con puño y palabra. “De chico había maltrato físico y estamos hablando de una persona de 1.90, no eran palizas normales. Después cuando estudiaba siempre fue muy despectivo para mi carrera, siempre me dijo que era una basura, que me iba a morir de hambre y que iba a ser un inútil toda la vida”, relató el propio Milei. Esta violencia familiar era sistemática, una pedagogía del terror doméstico que fue moldeando una personalidad que encontraría en el aislamiento su forma de supervivencia.

			Desde muy pequeño, Javier desarrolló mecanismos de defensa que lo llevarían a aislarse emocionalmente del mundo humano. Sus primeros vínculos afectivos genuinos no fueron con personas sino con perros, animales que le ofrecían la lealtad incondicional que no encontraba en su entorno familiar. Esta preferencia por los vínculos con animales antes que con humanos se convertiría en una constante de su personalidad que lo acompañaría hasta la edad adulta.

			Milei realizó sus estudios secundarios en el colegio Cardenal Copello, del barrio de Villa Devoto. En la adolescencia, en la escuela, fue apodado “el loco” por sus arrebatos y retórica agresiva. Tenía arranques de furia inexplicables, se aislaba del grupo y sufría bullying constante por parte de sus compañeros, que detectaban en él una vulnerabilidad que contrastaba con su agresividad.

			La situación familiar se volvió tan crítica que cuando se mudó del hogar familiar les negó la palabra a sus padres durante una década. En sus propias palabras, los consideraba “muertos”. “El león libertario nació solo, odiado por su familia, y custodiado por Karina. Su política fue, desde siempre, sobrevivir” resumió su biógrafo González. 

			La frase captura la esencia de un fenómeno político que tiene sus raíces, más que en ideas abstractas sobre el mercado libre, en traumas infantiles que nunca fueron procesados por profesionales de la salud mental.

			
Karina: de hermana a médium del poder


			En este contexto de violencia y abandono familiar emergió una figura central, tanto para el hombre como para el político: Karina Milei, su hermana menor, quien se convertiría en la arquitecta de su transformación mediática y política. Como cuenta Victoria De Masi en Karina: La Hermana. El Jefe. La Soberana (2024), la relación trascendió el vínculo fraternal convencional para convertirse en una simbiosis emocional y operativa total.

			Karina, que había estudiado artes plásticas y tenía una sensibilidad estética desarrollada, vivió en el mismo departamento que Javier durante más de una década, en un arreglo de convivencia que les permitía mantener el vínculo simbiótico que habían desarrollado como mecanismo de supervivencia familiar. Durante todo ese período, ella fue desarrollando las herramientas que luego aplicaría para construir la figura pública de su hermano.

			La transformación de Karina de hermana protectora a operadora política fue gradual pero permanente. Comenzó organizando las apariciones mediáticas de Javier, decidiendo qué programas aceptaba y cuáles rechazaba, pero pronto se convirtió en mucho más: era quien le marcaba los enemigos, le prohibía alianzas, controlaba quién se le acercaba y quién era excluido de su entorno. Sus colaboradores la apodarían “el Jefe”, un título que Javier aceptó sin cuestionamientos.

			El propio Milei se suele referir a Karina en términos que trascienden lo fraternal: la llama “mi máxima inspiración”, “la arquitecta del plan” y “la única persona que me entiende”. Estas expresiones revelaban una dependencia emocional que se trasladaría sin modificaciones al ejercicio gubernamental, donde Karina ocuparía el cargo de secretaria General de la Presidencia con poderes superiores a los de cualquier ministro.

			Como explica De Masi, Karina no se limitaba a ser una asesora o colaboradora: “Arma sus redes, elige colores, frases, memes, vestimenta. Es la encargada de la ‘marca Milei’”. Cada detalle de la construcción del personaje público pasaba por su supervisión, desde la elección de la ropa hasta la modulación de los gestos televisivos. Su trabajo era integral: “Karina lo vistió, lo enseñó a hablar, lo sentó frente a las cámaras. Sin ella, no hay Milei político”.

			Conan y los perros clonados: política esotérica

			Una de las dimensiones más peculiares del fenómeno Milei es su relación con los perros, particularmente con Conan, un mastín inglés que se convirtió en el centro de su universo afectivo. Como narró el biógrafo González, Conan fue “su perro más amado”, el único ser vivo con el que logró establecer un vínculo emocional pleno y duradero.

			Cuando Conan murió, Milei no pudo procesar la pérdida. En lugar de atravesar un duelo normal, tomó la decisión extraordinaria de clonarlo, enviando muestras genéticas a Estados Unidos y pagando más de 50.000 dólares por un procedimiento que resultó en cinco perros clonados: Milton, Murray, Robert, Lucas y Conan II. Los nombres no eran casuales: honraban a economistas de la escuela austríaca que constituían sus referentes intelectuales.

			Pero la clonación fue solo el primer paso de una deriva esotérica que llegaría a influir directamente en sus decisiones políticas. Según González, Milei afirma hablar con los perros muertos a través de una médium, y sostiene que Conan “le baja las decisiones” desde el más allá. Según el biógrafo, esta práctica, que podría parecer una excentricidad inofensiva, se convirtió en un elemento central de su proceso de toma de decisiones. Como economista mediático y, luego, como presidente.

			La imagen de los cinco perros clonados lo acompañó a todas partes: aparecían en videos, en merchandising oficial, en discursos públicos. Y hasta se la hizo grabar en el puño del bastón presidencial. La manada se convirtió en una marca registrada que diferencia a Milei de cualquier otro político argentino, pero también en una manifestación visible de su particular relación con la realidad.

			Para Milei, la política es “una batalla espiritual” y no una actividad secular. En su cosmogonía personal, considera a Karina “un ser de luz” y a sí mismo “un instrumento de Dios” destinado a cumplir una misión destinada a trascender. 

			

			El salto al algoritmo

			La transición de Milei desde economista marginal hasta fenómeno mediático fue resultado de una estrategia meticulosamente planificada por Karina. Ella fue quien organizó sus primeras apariciones virales en programas de televisión, donde Javier gritaba, gesticulaba e insultaba de manera tan exagerada que inmediatamente se convirtió en meme.

			Esta sobreactuación era parte del plan: Karina medía las reacciones en tiempo real, testeaba qué tipo de contenido generaba más engagement, (1) seleccionaba los formatos que maximizaban la viralización. Ninguna espontaneidad: teatro político calculado al milímetro. Cada gesto, cada frase, cada explosión de ira había sido previamente evaluada en función de su potencial de convertirse en contenido viral.

			El paso siguiente fue orgánico: de los programas de televisión tradicional al ecosistema digital. Milei se convirtió en influencer antes que político, desarrollando presencia en TikTok, YouTube y Twitter donde funcionaba como avatar digital del desquicio neoliberal. Sus videos acumulaban millones de visualizaciones, sus frases se convertían en memes, sus posteos generaban debates masivos.

			Todo el contenido libertario se organizó como parte de un universo narrativo cerrado y autocontenido: el enemigo siempre era “la casta”, el aliado incondicional era Karina, el símbolo identificatorio era el león, y la guía espiritual era Conan. Esta simplificación extrema facilitaba el consumo digital y la replicación viral, convirtiendo ideas económicas complejas en contenido de entretenimiento fácilmente digerible.

			La curadora estética de esta transformación ejecutaba, ensayaba y aprendía: “No solo manejaba la agenda. Era también la curadora estética del Milei furioso. Hasta su cuenta de Instagram estaba diseñada por ella”, precisa la biógrafa de El Jefe. Cada elemento visual, cada color, cada tipografía había sido seleccionada para reforzar la marca “Milei” y diferenciarla de la política tradicional.

			La construcción del influencer-economista fue tan exitosa que cuando decidió dar el salto a la política electoral, ya tenía consolidada una audiencia masiva que lo seguía, no por sus propuestas programáticas, sino por el entretenimiento que proporcionaba. El algoritmo había creado las condiciones para que un personaje marginal se convirtiera en fenómeno de masas.

			

			
Las raíces ideológicas: del anarcocapitalismo al poder


			Las influencias intelectuales de Mieli son un cóctel de elementos del libertarianismo clásico estadounidense, el anarcocapitalismo de Murray Rothbard y componentes del conservadurismo moral que le permiten conectar con sectores religiosos tradicionales.

			La figura de Rothbard resulta central en ese combinado. El economista austriaco-estadounidense, autor de El hombre, la economía y el Estado (2004), proporciona el marco teórico para una visión extrema del capitalismo de libre mercado que considera al Estado como una institución intrínsecamente criminal. En Rothbard, Milei encuentra la justificación académica para su discurso antiestatal radical, pero también una metodología: la de presentar posiciones extremas como si fueran conclusiones científicas inevitables.

			Ayn Rand, por su parte, aporta el componente moral y estético del libertarianismo mileísta. La autora de La rebelión de Atlas (2019) proporciona una justificación ética del egoísmo individual y, también, una narrativa heroica donde los empresarios son presentados como los verdaderos creadores de riqueza frente a una masa de parásitos estatales. En los discursos de Milei resuenan constantemente los ecos de la filosofía objetivista de Rand: la exaltación del individualismo, el desprecio por todo lo colectivo, la presentación de la búsqueda del beneficio personal como la más alta virtud moral.

			

			
La construcción del personaje: marketing de la antipolítica


			El ascenso de Milei se vio impulsado por la construcción deliberada de un personaje político que combina elementos del entertainer televisivo, del outsider antipolítico y del profeta libertario. Detrás de su aparente espontaneidad existe una operación de marketing político sofisticada que supo identificar y explotar las debilidades del sistema político argentino.

			La estrategia de construcción del personaje Milei operó en múltiples niveles de manera simultánea. En el plano visual, la imagen desprolija, las patillas largas, el cabello despeinado funcionaron como marcadores de autenticidad frente a la percepción generalizada de artificialidad de la clase política tradicional. En el plano discursivo, el registro coloquial, las expresiones ramplonas, los insultos directos construyeron un lenguaje político que se presentaba como “sincero” frente a la corrección política del establishment.

			Como explica Edward Bernays en Propaganda (1928), “la manipulación consciente de las masas es un elemento esencial en la sociedad democrática”. El caso Milei ilustra esta observación: “El propagandista no vende productos, vende ideas, valores, estilos de vida”. La operación mileísta vendía, más que un programa económico específico, un estilo de vida antisistema, una identidad política basada en el rechazo a “la casta”.

			El elemento más innovador de la construcción del personaje Milei fue su uso estratégico de las redes sociales, particularmente TikTok. Los estudios de Flacso sobre polarización y redes sociales en la campaña 2023 mostraron cómo el espacio libertario logró crear un ecosistema digital propio, con códigos, memes y narrativas que circulaban de manera viral entre sectores juveniles desencantados con la política tradicional.

			El ensayista italiano Giuliano da Empoli apuntó que “los ingenieros del caos comprendieron antes que los demás que la ira es una fuente colosal de energía” (2019). La construcción del personaje Milei respondía exactamente a esta lógica: convertir la frustración social en combustible político. En este proceso, como observa Da Empoli, “la incompetencia se vuelve autenticidad. La agresividad, liderazgo. Las fake news, libertad de expresión”.

			La “teoría del meme” que manejaba el entorno de Milei partía de una comprensión intuitiva pero efectiva de cómo funcionan los algoritmos de las plataformas digitales. Los algoritmos premian la indignación. Los contenidos breves, provocativos, con alta carga emocional y potencial de generar controversia tienen mayores posibilidades de viralización. Milei y su equipo comprendieron que en la era de la atención fragmentada, un meme bien construido puede tener más impacto político que un programa de gobierno detallado.

			El fenómeno de los “pubertarios” —jóvenes que encontraron en el libertarianismo mileísta una identidad política— no fue casual sino el resultado de una estrategia consciente de ocupación de espacios digitales juveniles. Influencers libertarios funcionaron como multiplicadores del mensaje en formato de entretenimiento, diluyendo la frontera entre política y espectáculo.

			

			
El ecosistema digital libertario


			El fenómeno Milei le debe su presente al ecosistema mediático alternativo que lo sostuvo y amplificó. Canales de YouTube libertarios, podcasts alineados con el discurso antiestatal, streamers que promovían las ideas del libre mercado, todo conformó una red de contenidos que funcionó como caja de resonancia de las ideas de Milei.

			Este ecosistema operó con una lógica diferente de la de los medios tradicionales. No se trataba de programas con horarios fijos y audiencias cautivas, eran contenidos on-demand que los usuarios consumían según sus preferencias e intereses. Como explica Nick Srnicek en Capitalismo de plataformas (2018): “El capitalismo ha encontrado una nueva materia prima: los datos”. Los algoritmos de las plataformas potenciaban este efecto de echo chamber, (2) mostrando a cada usuario contenidos similares a los que ya había consumido, reforzando así las convicciones libertarias de quienes se acercaban a este universo.

			La operación respondía a la comprensión de que, como señala Srnicek, “la plataforma es el aparato extractivo ideal. No necesita fábricas: necesita usuarios”. Las plataformas digitales del ecosistema libertario extraían datos de comportamiento, preferencias políticas y reacciones emocionales que luego se utilizaban para optimizar el contenido y maximizar el engagement. Como observa el autor, “las plataformas no solo intermedian: gobiernan las reglas del juego”.

			La complejidad ideológica de este ecosistema digital respondía a lo que Quinn Slobodian describe en Los bastardos de Hayek (2021) como una mutación del pensamiento neoliberal: “El nuevo fusionismo defendió las políticas neoliberales con argumentos tomados de la psicología cognitiva, conductual y evolutiva, y en algunos casos de la genética, la genómica y la antropología biológica”. En los foros digitales libertarios argentinos, las criptocomunidades y los think tanks alineados con La Libertad Avanza, esta base pseudocientífica proporcionaba una legitimación aparentemente objetiva para posiciones ideológicas tan exóticas como extremas.

			El libertarismo digital que sostuvo a Milei no era simplemente una reacción al estatismo sino una construcción ideológica que combinaba argumentos económicos con narrativas sobre la “naturaleza humana”, la “evolución de las sociedades” y la “superioridad cognitiva” y hasta estética de quienes abrazaban el libre mercado. Esta fusión de neoliberalismo económico con determinismo biológico creaba un discurso inmune a la refutación empírica: cualquier fracaso del mercado se explicaba por “interferencias estatales”, mientras que cualquier éxito confirmaba la “superioridad natural” del capitalismo.

			En esos foros Milei se presentaba como un profeta económico que llamaba “papá” a Adam Smith y canonizaba figuras como el economista español Jesús Huerta de Soto, adherente a la ultra ortodoxa Escuela Austríaca y rico heredero de una compañía de seguros. El culto a Milei se convirtió en liturgia libertaria: un influencer doctrinario con aura mística que transformaba conceptos económicos complejos en verdades reveladas.

			La estrategia incluía también la construcción de un panteón de referentes internacionales que legitimaban las posiciones intelectuales de Milei. Figuras del libertarianismo internacional aparecían constantemente en los contenidos libertarios argentinos, creando la sensación de formar parte de un movimiento global de ideas.
El proyecto político de Milei se construyó en el laboratorio de datos, no en la plaza pública. La radicalidad de su discurso no se sostuvo sobre partidos ni asambleas, sino sobre métricas de rendimiento algorítmico. Como observa Shoshana Zuboff en La era del capitalismo de la vigilancia (2020), “el procesamiento de información está evolucionando [...] hacia su transformación en un elemento esencial de unas estrategias manipulativas a largo plazo pensadas para moldear y ajustar la conducta individual”. TikTok, YouTube, Instagram: el mileísmo creció en campos fértiles para una maquinaria de influencia sin intermediarios. La política se volvió un experimento de ingeniería conductual.

			El elemento más elaborado de esta estrategia fue la construcción de narrativas que presentaban al libertarianismo como la única alternativa verdaderamente revolucionaria frente a un sistema político corrupto y fracasado. El discurso de la “batalla cultural” —concepto que Antonio Gramsci había desarrollado desde la izquierda— fue apropiado por la derecha libertaria para presentar su proyecto como una lucha épica entre las fuerzas del progreso (el mercado libre) y las del atraso (el Estado interventor).

			

			
¿Populismo de derecha o anarcocapitalismo trash?


			La irrupción del fenómeno Milei generó debates académicos y políticos intensos. ¿Se trata de una variante argentina del populismo de derecha que caracteriza a líderes como Trump, Bolsonaro o Meloni? ¿O es algo diferente, una expresión trash del anarcocapitalismo que combina radicalismo económico con conservadurismo moral?

			El debate sobre el carácter populista del mileísmo parece ocioso. Es evidente que Milei encaja en las características de un líder populista según la definición del sociólogo Edward Shils: “Una ideología de resentimiento contra un orden social impuesto por alguna clase dirigente de antigua data, de la que supone que posee el monopolio del poder, la propiedad, el abolengo o la cultura”. Aunque en el caso de Milei, esa caracterización coexiste con elementos distintivos del libertarianismo radical. La construcción de la “casta” como enemigo principal y la apelación a un “pueblo” virtuoso que debe liberarse de la manipulación estatal constituyen elementos claramente populistas, pero articulados con una sacralización del mercado como mecanismo de resolución de conflictos sociales que aparece como rasgo novedoso.

			La síntesis rebosa de contradicciones: ¿cómo conciliar la exaltación de la voluntad popular (que llevó a Milei al poder) con una ideología que considera que las mayorías suelen equivocarse en materia económica? La respuesta que encontró el mileísmo fue la construcción de una narrativa donde el “pueblo” es víctima de un engaño perpetrado por la “casta política”, pero una vez liberado de esa manipulación, naturalmente elegirá las opciones de mercado.

			El componente “trash” del anarcocapitalismo mileísta no es accidental sino estratégico. Como señaló el ensayista Alejandro Kaufman, “estamos frente a sociedades en las cuales prolifera la crueldad y el goce, y donde las tramas digitales son articuladoras de un denso tejido en el que las subjetividades son asimiladas a un régimen universal de mercado”. El registro ramplón, las descalificaciones groseras, la teatralización de la violencia verbal funcionan como marcadores de autenticidad en una cultura política atravesada por la lógica del entretenimiento.

			El psicoanalista Jorge Alemán aporta que “la ultraderecha ha convertido el goce mortífero en dispositivo político. El insulto se vuelve mercancía simbólica”. Esta operación transforma la agresividad en capital político, convirtiendo cada descalificación en una demostración de autenticidad antisistema.

			La sobreactuación es un recurso eficaz para comunicar el ‘sentido común’ de su audiencia. La dimensión trash no es un accidente o una desviación del proyecto libertario, es una característica constitutiva que le permite conectar con sensibilidades populares que los libertarios tradicionales, con su discurso académico y sus modales burgueses, nunca lograron alcanzar. El “anarcocapitalismo trash” de Milei democratizó el elitismo libertario, haciéndolo accesible a sectores sociales que tradicionalmente habían sido refractarios a sus ideas.

			

			
El espejo de Grafton:  cuando la utopía libertaria se vuelve distopía


			Para comprender las verdaderas implicancias del proyecto libertario que encarna Milei, resulta revelador examinar el caso documentado por Matthew Hongoltz-Hetling en Un libertario se encuentra con un oso. En Grafton, un pequeño pueblo de New Hampshire, un grupo de libertarios implementó el ideal de mínima intervención estatal que Milei pregona para la Argentina.

			Como relata Hongoltz-Hetling, “érase una vez un grupo de libertarios que idearon el Proyecto Free Town, un plan para tomar el control de una ciudad estadounidense y eliminar por completo su gobierno”. La reducción de impuestos, el desmantelamiento de los servicios públicos y la exaltación del derecho individual fueron los pilares de este experimento radical que se extendió durante más de una década.

			El resultado no fue la utopía de la libertad prometida, fue el desastre: aumento del crimen, abandono estatal, colapso de infraestructura, violencia social y, en una imagen que resume la distopía, osos hambrientos invadiendo el pueblo. Los recortes fueron tan extremos que el único patrullero del pueblo “se pasaba el día en el taller por reparaciones” y las emergencias eran atendidas con recursos paupérrimos.

			“Todos estos servicios públicos —carreteras, puentes, oficinas municipales, alumbrado, movilidad del departamento de policía— se sacrificaban como meras bajas en la batalla por mantener los impuestos en sus mínimos”, detalló el autor. La eliminación de la recolección de residuos y la prohibición de regulaciones ambientales terminaron atrayendo a los osos, que “comenzaron a invadir propiedades, atacar gallineros y eventualmente a personas”.

			El paralelo con el discurso de Milei es tan evidente como inquietante. Mientras el presidente argentino promete que la eliminación del Estado generará prosperidad y libertad, el caso de Grafton muestra que “los ciudadanos ignoraron las leyes de caza y las normas sobre gestión de los restos de comida. Y con una población local de osos grande y creciente, el conflicto se hizo inevitable”.

			La experiencia de Grafton también revela las contradicciones internas del movimiento libertario que se reproducen en el nodo argentino. Como documenta Hongoltz-Hetling, el propio movimiento libertario se fragmentó: “peleas internas, radicalización, aislamiento, deserción de simpatizantes y enfrentamiento con los vecinos originales”. Al final, “los libertarios se habían equivocado con Grafton. El Proyecto Free Town había muerto antes incluso de echarse a andar”.

			Años después, cuando el autor visitó el pueblo, encontró “un paisaje desolado: la mina local cerrada, la iglesia incendiada, el turismo extinguido. Como alguien que se levantara a la mañana siguiente de una fiesta desenfrenada solo para recordar, con creciente terror, que la fiesta había tenido lugar en su casa”, resumió con amargura.

			El experimento libertario allí donde prometía libertad creó caos; no había eliminado los problemas sociales, los había agravado; no había demostrado la superioridad del mercado sobre el Estado, sino la necesidad de resolver colectivamente asuntos como residuos, violencia o salud pública.

			“Nada de lo que ha pasado sugiere precisamente que el torrente de disparates que inundó Grafton con el Proyecto Free Town se vaya a secar algún día”, anotó el autor. La reflexión de Hongoltz-Hetling resuena como una advertencia para la Argentina de Milei.

			La antipolítica como estrategia política

			Uno de los elementos más asombrosos del fenómeno Milei es cómo logró hacer política exitosa desde un discurso explícitamente antipolítico. La construcción de la “casta” como enemigo no es original —populistas de diverso signo han utilizado estrategias similares— pero el mileísmo le dio una radicalidad particular al presentar la política misma como una actividad intrínsecamente corrupta.

			Este discurso antipolítico conectó especialmente con sectores medios empobrecidos y jóvenes desencantados que veían en la clase política tradicional la causa de sus frustraciones. El “que se vayan todos” de 2001 encontró en Milei una canalización electoral efectiva dos décadas después.

			Pero la antipolítica mileísta no se limitó a la denuncia del sistema existente, propuso una alternativa: reemplazar la política por el mercado. En esta visión, los conflictos sociales no se resuelven a través de la deliberación democrática, quedan librados al mecanismo impersonal de la oferta y la demanda. La política aparece como un obstáculo artificial para el funcionamiento “natural” de la sociedad de mercado.

			Esta operación conceptual permitió al mileísmo presentarse simultáneamente como outsider del sistema político y como portador de una alternativa sistematizada y coherente. No se trató simplemente de estar “contra todo”; la propuesta es la de un orden social alternativo donde la política —tal como la conocemos— resulte innecesaria.

			
El laboratorio de la desesperación


			El “experimento Milei” fue posible por las condiciones específicas que atravesaba a la sociedad argentina. Detrás del fenómeno existía una crisis de representación política y una desesperación social que crearon las condiciones para que una propuesta ultra minoritaria se transformara en mayoría electoral.

			Como sugiere Alejandro Grimson en Desquiciados (2024), la figura de Milei no debe interpretarse como una anomalía individual, sino como un síntoma de un tiempo histórico marcado por el desquicio colectivo, en el que se erosionan las referencias estables del orden democrático y simbólico. Esta observación capta un aspecto fundamental del fenómeno: Milei no fue la causa del desquicio, fue su síntoma más visible y exitoso. La sociedad argentina había internalizado formas de procesamiento político que facilitaron la emergencia de liderazgos como el suyo.

			La Argentina de 2023 era un país atravesado por múltiples crisis simultáneas: inflación descontrolada, pobreza estructural, pérdida de confianza en las instituciones, fragmentación social. En este contexto, la radicalidad de las propuestas de Milei no aparecía como un obstáculo, se apreciaban como una virtud: solo medidas extremas parecían apropiadas para problemas extremos.

			Ariel Goldstein en La cuarta ola (2024), analiza que la extrema derecha ha sabido capitalizar el ecosistema digital para construir su crecimiento político mediante la lógica de la atención, utilizando las redes sociales como principal instrumento simbólico y comunicacional. En el caso argentino, esta batalla por la atención se libró en un territorio ya preparado por años de crisis institucional y polarización social. La diferencia con olas anteriores es la digitalización de la política como espectáculo afectivo, una característica que Milei dominó como ningún otro político argentino de su generación.

			La campaña libertaria supo capitalizar esa desesperación presentando el “experimento” como la única alternativa real de cambio. Los riesgos inherentes a aplicar por primera vez en un país las recetas del anarcocapitalismo se presentaron como aventuras necesarias frente a la certeza del fracaso que representaba continuar con las políticas tradicionales.

			

			La revolución conservadora en marcha

			El triunfo electoral de Milei marcó el inicio de lo que, a poco de andar, se avizoró como una “revolución conservadora”: un proyecto que busca transformaciones radicales, pero en dirección al pasado, hacia formas pre-modernas de organización social donde el mercado reemplaza al Estado como principio organizador de la sociedad.

			Esta revolución conservadora opera mediante una transformación profunda de la subjetividad política. El ciudadano se transforma en consumidor, el derecho en mercancía, la política en entretenimiento. El algoritmo libertario que llevó a Milei al poder, además de una tecnología de comunicación política, es un nuevo principio de organización social.

			Como advierte Siegmund Ginzberg en Síndrome 1933 (2024), la sociedad está ante “una campaña electoral permanente, discursos de odio, polarización... síntomas que vuelven a aflorar”. Aunque la historia no se repite, rima. Las catástrofes se desencadenan en “entornos banalizados”, señala el autor, alertando sobre la normalización de dinámicas autoritarias que se presentan como entretenimiento político.

			Las plataformas digitales no funcionan como medios de comunicación tradicionales, sino como dispositivos de construcción de subjetividad que articulan las tramas sociales según criterios de mercado. En este nuevo régimen, la democracia representativa aparece como una tecnología obsoleta, lenta e ineficiente frente a la velocidad y efectividad del mercado digital.

			El fenómeno responde también a lo que diversos analistas describen como una nueva forma de dominación algorítmica que opera mediante la saturación informativa y la confusión deliberada: ya no se trata de separar lo verdadero de lo falso: la distinción misma perdió sentido. Esta lógica se basa en la ilusión de certeza que no necesita imponerse: basta con que todo lo demás parezca incierto. 

			El discurso libertario de Milei funcionó exactamente así: no tanto convenciendo sobre sus propuestas específicas como generando la sensación de que todas las demás opciones políticas estaban agotadas o eran fraudulentas.

			Los debates parlamentarios son reemplazados por trending topics, los programas de gobierno por memes virales, la construcción de consensos por la imposición algorítmica de preferencias. Esta mutación es el resultado de una estrategia deliberada de transformación de las formas políticas tradicionales.

			
La hora cero del laboratorio: anatomía de una victoria inesperada


			La sorpresa que generó el triunfo de La Libertad Avanza en las primarias de agosto de 2023 reveló la profundidad de la transformación que había operado en la sociedad argentina sin que las élites políticas y mediáticas lo advirtieran. El fenómeno Milei había logrado nacionalizarse y convertirse en una alternativa electoral real mucho antes de que los analistas tradicionales pudieran procesarlo.

			Con casi un 30% de los votos positivos en las primarias abiertas, simultáneas y obligatorias (PASO), Milei demostró un crecimiento electoral extraordinario comparado con su antecedente inmediato del 17% obtenido en las legislativas de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en 2021. Pero más significativo aún fue la nacionalización de su inserción territorial: se impuso en 16 de las 24 provincias argentinas, revelando que su fenómeno había trascendido los límites de los sectores medios urbanos para penetrar en geografías sociales y económicas muy diversas.

			Este resultado fue imprevisible desde múltiples perspectivas. En las elecciones provinciales desdobladas de 2023, La Libertad Avanza no se había ubicado ni en primer ni en segundo lugar en ninguna de las 16 provincias que adelantaron sus comicios. Las encuestas preelectorales tampoco habían anticipado su triunfo: apenas unas pocas de las más de 90 realizadas entre enero y agosto de 2023 habían previsto su victoria, y aun estas con porcentajes menores al que finalmente alcanzó.

			Esta discordancia entre los resultados provinciales y nacionales indicaba la existencia de un voto muy diferenciado según la escala electoral. Los votantes argentinos parecían distinguir entre las lógicas de la política local y nacional, eligiendo opciones tradicionales en el primer caso, pero apostando por la disrupción en el segundo. También revelaba la existencia de un importante “voto vergonzante”: sectores que no confesaban públicamente su intención de voto por Milei pero que lo elegían en el momento definitivo.

			El colapso simultáneo de las dos coaliciones tradicionales amplificó el efecto del fenómeno libertario. Juntos por el Cambio obtuvo apenas un 28,3% de los votos, perdiendo casi cuatro puntos respecto de las PASO de 2019 y más de 14 puntos respecto de su triunfo en las legislativas de 2021. Una porción importante de esos votos migró directamente hacia Milei, evidenciando que sectores que habían apostado por el neoliberalismo moderado de Mauricio Macri ahora preferían la radicalización libertaria.

			El panperonismo de Unión por la Patria (UP) sufrió un desplome aún más dramático: obtuvo un 27,3% de los votos, perdiendo 21 puntos respecto de las PASO de 2019 y 7,5 puntos respecto de las parlamentarias de 2021. Este resultado representaba la pérdida de más de cinco millones de votos en apenas cuatro años. La sangría electoral del kirchnerismo se dirigió tanto hacia la abstención como hacia Milei, quien logró captar votos en partidos pobres del conurbano bonaerense y en barrios postergados de Rosario, Resistencia, Salta y otras ciudades del interior.

			El aumento del no-voto también resultó significativo. Votó apenas un 70% del padrón, seis puntos y medio menos que en las PASO de 2019. El voto en blanco también creció moderadamente. El no-voto agregado ascendió así a un 35% del padrón, indicando una crisis de representación que trascendía las opciones particulares para expresarse como rechazo al sistema político en su conjunto.

			
La confirmación del experimento: de las primarias a la presidencia


			Los resultados de la primera vuelta de las elecciones generales de octubre modificaron parcialmente el panorama, pero confirmaron las tendencias estructurales. El no-voto se redujo al 22,3% gracias a la participación de tres millones de votantes que se habían abstenido en las primarias, revelando que gran parte de esa abstención había sido una forma de protesta del electorado oficialista más que un rechazo al sistema electoral.

			Unión por la Patria se impuso en primera vuelta con 36,7%, sumando casi tres millones de votos a los obtenidos en las primarias. Este resultado evidenció la movilización del voto anti-Milei y la efectividad de la campaña del miedo desplegada por el kirchnerismo. Sin embargo, no fue suficiente para evitar el ballotage ni para modificar las tendencias de fondo.

			La Libertad Avanza conservó su 30%, lo que en el nuevo escenario representaba algo más de medio millón de votos adicionales. Esta estabilidad reveló la consolidación de un núcleo duro de votantes que permanecían impermeables tanto a las críticas como a los intentos de seducción de las otras fuerzas. Milei había logrado fidelizar a su electorado de una manera que los políticos tradicionales no conseguían desde hacía décadas.

			Juntos por el Cambio retrocedió al 23,8%, perdiendo más de seiscientos mil votos respecto de las primarias y quedando eliminado del ballotage. Esta eliminación marcó el fin de la alternancia bipartidista que había caracterizado la política argentina desde 2015 y confirmó que el espacio del “cambio responsable” había sido ocupado por la propuesta disruptiva de Milei.

			La segunda vuelta ratificó la inevitabilidad del triunfo libertario. En un contexto de crisis económica y social, con una inflación anual superior al 140% y niveles de pobreza cercanos al 45%, era prácticamente imposible que el oficialismo pudiera revertir el resultado de la mano de un candidato —Sergio Massa— que era, a la par, ministro de Economía. Milei se impuso con un 55,65%, obteniendo 14.550.000 votos, 6.520.000 más que en primera vuelta. La incorporación masiva del voto de Juntos por el Cambio consolidó una coalición electoral de derecha que abarcaba desde el neoliberalismo tradicional hasta el anarcocapitalismo radical.

			
El nuevo escenario: tercios, radicalización y colapso del progresismo


			Los resultados electorales de 2023 provocaron una transformación estructural del escenario político argentino que trasciende la mera alternancia gubernamental. Se produjo un desplazamiento hacia la derecha de todo el espectro político y el establecimiento de un nuevo equilibrio de fuerzas que alteró las coordenadas vigentes durante la década y media anterior.

			Entre las tres fuerzas principales obtuvieron más de 24 millones de votos en primera vuelta, equivalentes al 90% de quienes sufragaron. Si se suman solamente los votos de Milei y Patricia Bullrich en las primarias, las vertientes más reaccionarias de esa derecha alcanzaron más de 11 millones de votos, un 47% del electorado. Este viraje cuantitativo hacia la derecha se vio acompañado por una radicalización cualitativa: triunfó la fuerza más extrema dentro del espectro derechista (Milei) y la precandidatura más dura dentro de la segunda fuerza (Bullrich).

			Esta configuración distingue el caso argentino de otras experiencias latinoamericanas recientes. Mientras Bolsonaro en Brasil confrontó cara a cara con un candidato que representaba la herencia del ciclo progresista previo (Haddad), y algo similar ocurrió con Kast en Chile (frente a Boric) o López Aliaga en Perú (ante Castillo), Milei solo enfrentó un espectro de fuerzas situadas entre el centro-derecha y la derecha. No hubo polarización entre salidas reaccionarias y progresistas a la crisis, hubo un escenario regido exclusivamente por la alternativa entre conservar lo existente mediante políticas de ajuste en curso o transformarlo a través de políticas de ajuste aún más severas.

			La irrupción de La Libertad Avanza acabó abruptamente con el escenario de bicoalicionismo que había estructurado la política argentina desde 2015. El impasse entre kirchnerismo y macrismo, en el que ninguna de las dos coaliciones había logrado rescatar al país del estancamiento económico y la degradación social, fue resuelto mediante la emergencia de una tercera fuerza que prometía una ruptura radical con el pasado.

			Este nuevo escenario de tercios traccionó la estructura política entera hacia la derecha y constituyó la amenaza de conducir a las dos coaliciones tradicionales a la desintegración. En caso de que así sucediera, Milei no se distinguiría por ser un outsider que emergió de una crisis previa del sistema de partidos, sino por ser un outsider que empujó a ese sistema hacia la crisis.

			
Las razones del laboratorio:  década perdida y agotamiento del progresismo


			El éxito del experimento Milei no puede explicarse únicamente por factores coyunturales o por la efectividad de su estrategia comunicacional. Sus raíces se hunden en transformaciones estructurales de la sociedad argentina que crearon las condiciones para que una propuesta ultra minoritaria se convirtiera en mayoría electoral.

			La salida transformadora se impuso sobre la conservadora porque la sociedad argentina cargaba sobre sus espaldas con una nueva década perdida: unos diez años de estancamiento económico y degradación social que habían comenzado hacia 2011-2012 y eclosionaron entre 2020-2023. En estas condiciones materiales, el argumento conservador de que los votantes debían conservar las conquistas perdía sentido por la simple razón de que la mayoría no identificaba qué conquistas debería conservar.

			El argumento nostálgico de que “con Cristina estábamos mejor” tampoco resultaba convincente para la nueva generación de votantes que no recordaba aquella “era dorada”. Los jóvenes nacidos hacia 2007-2008 que votaron masivamente por Milei no tenían memoria de un Estado que hubiera mejorado sus condiciones de vida. Para ellos, la experiencia estatal se reducía a instituciones disfuncionales, servicios deteriorados y prestaciones insuficientes.

			A su vez, esa salida transformadora adoptó exclusivamente la forma de un viraje hacia la derecha porque la única alternativa progresista relevante, el kirchnerismo, se hallaba comprometida con la inestabilidad inflacionaria y las políticas de ajuste implementadas por el ministro-candidato Sergio Massa. Ese ocultamiento sistemático del progresismo K detrás de candidaturas derechistas ya había ocurrido con Daniel Scioli en 2015 y Alberto Fernández en 2019, indicando que las condiciones para la supervivencia electoral del kirchnerismo se habían agotado hacía una década.

			El voto a Milei resultó transversal, pero provino especialmente de los sectores sociales más golpeados por el estancamiento económico y la degradación social. Las consecuencias de esta crisis, como la inseguridad y la inflación, afectaban de manera igualmente transversal, creando una base social amplia para propuestas de cambio radical.

			En ese contexto, la radicalidad de las propuestas de Milei aparecía como una virtud. Solo medidas extremas parecían apropiadas para problemas extremos. El ascenso libertario puede considerarse, en este sentido, como el producto final del prolongado agotamiento del progresismo argentino y la demostración de que la crisis había alcanzado una profundidad que requería respuestas igualmente profundas, aunque estas fueran en dirección reaccionaria.

			El experimento había comenzado en las condiciones más favorables posibles para su éxito: una sociedad agotada, un progresismo deslegitimado, una derecha tradicional desprestigiada y una crisis que demandaba soluciones drásticas. La pregunta que quedaba abierta era si la radicalidad de las propuestas libertarias sería suficiente para resolver los problemas que las habían hecho posibles, o si el remedio resultaría peor que la enfermedad.

			
El experimento en marcha


			El 10 de diciembre de 2023, cuando Javier Milei asumió la presidencia de la Argentina, junto con un nuevo gobierno, comenzó un experimento social sin precedentes en la historia contemporánea: la aplicación metódica de las recetas del anarcocapitalismo en un país de 47 millones de habitantes.

			Los primeros meses de gestión confirmaron que, a contramano de lo que incluso mucho de sus votantes esperaban, no hubo un proceso de moderación progresiva de las posiciones extremas expresadas durante la campaña. Por el contrario: ese día se activó la implementación acelerada de un programa que busca transformar radicalmente la relación entre Estado, mercado y sociedad en la Argentina.

			El personaje mediático se había transformado en presidente, pero el experimento recién comenzaba. Los meses y años siguientes mostrarían si el algoritmo libertario que había conquistado el poder era capaz también de gobernar un país real, con problemas concretos y urgencias que no se resuelven con memes ni se solucionan con trending topics.

			La construcción del personaje Milei había sido exitosa. Ahora comenzaba la prueba más delicada: transformar el experimento mediático en experimento social, el algoritmo electoral en política de Estado, la revolución conservadora digital en transformación material de la sociedad argentina.

			El laboratorio estaba listo. El experimento, en marcha. Los resultados, aún por verse.
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